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PERSONAJES.

Maria Angeles 
Poca-pena 
Tía Pedios 
Pedro Antonio 
Señó Juan 
Diego

Carcelero
Alcalde
Un vecino
Malhechor
Un Empleado
Preso l.°, 2.° y 3.° Un niño

Convidados, serenos, presos, empleados de la cárcel 
y coro general.—La acción en Córdoba.

D IRfPI flN A Representante con depósito D. José 
DAuuuJLiuil Avila, San Antonio Abad, 11, Tienda.

Heolbos c3.o Lotería, 
á dos tintas, con talonario, que sirven para todos los 
sortees. Se remiten á provincias desde 500 ejemplares 
en adelante, á 3‘50 pesetas millar, y en libretas de 50 
y. hojas á 4 pesetas, siendo de cuenta de esta casa 
el franqueo. Al pedido acomparán su importe.

Puede servirse también una tirada especial para el 
sorteo de Noche-Buena que lleva fecha y año á falta 
sólo del número y firma del depositarie.

Los pedidos á Celestino González, Pí y Margall. 
55, principal, Valladolid.

Más de 500 argumentos diferentes de óperas, (éstas 
con los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy económicos.

Los pedidos á Celestino González, Fuente Dorada, 
Kiosco.—Valladolid.

Nota. Se manda el catálogo con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería.
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Es propiedad] te Celestino González, el cual perseguirá ante la le» 
al que lo reimprima sin su permiso.

COPLA GITANA
CUADRO PRIMERO

La escena representa el interior de la -vivienda de 
Maria Angeles. Puerta al Joro y otras en primero y 
segundo término izquierda: una reja á cada lado del 
Joro. Sillas usadas y algunos, cuadros decoran la habi­
tación: chimenea de campana en el ángulo izquierdo, 
y próximo á ésta una cuna con un niño dentro.

Al levantarse el telón aparece la escena llena de 
gente haciendo corro á Poca-pena, que está cantando. 
Al lado de la cuna. María Angeles y Pedro Antonio, 
contemplando al niño; Diego á un lado, sentado y 
pensativo; el señó Juan de un lado á otro con un jarro 
en la diestra. Es de noche y se celebra el bautizo de! 
primogénito de María y Pedro. Al comenzar á ascen­
der el telón se oye la copla que lanza Poca-pena, ja­
leándole los convidados con palmas y olés.

MÚSICA
P. Pena (Cantando.) ¿Cómo quieres tú ser güeno 

si er vientre en que t'engendraron 
era un vorcán de veneno?

Convs. ¡Ole, ole! ¡Viva Poca-pena!
Diego Niño, no cantes má esa copla, que me molesta 
P. Pena ¡Anda, y si es mi favorita!
Diego ¡Pos no la cantes má! ¡Te la prohíbo!



P. Pena (¡Mardita sea!... ¡Ni que le hubiá picao!...) 
Convs. Cántanos, chavea; coplas d'alegría;

los cantares tristes; deja pa otro dia, 
que hoy solo queremos; bebé y reí.

P. Pena ¡Pos vaya alegría!
Convs. ¡Venga ya d'ahí!

(Uno rasguea la guitarra, mientras una chiquilla.
03113.)

P. Pena
El marquito de tu reía 
tengo de sembrá de flores 
que perfumen nuestros be-

I sos 
al despeirnos de noche.

Ojiyos hebreos, 
dientes de clavé...

Toma flores, cachito de 
! gloria 

qu‘ en flores, mi reina, 
-------te traigo un vergé.

Juan les dá la última ronda de vino y los despide 
á todos por ser hora de descansar y ellos se acercan: 
a la puerta para salir, deteniéndoles Pedro, pues quiere 
acompañarlos.

P. Pena 
Una niña fué por flores 
y á casa volvió sin eyas: 
las flores al ve su cara 
se secaron de vergüensa. 

Cariya de rosa, 
boca de cora...

Toma flores, lusero der dia, 
que cuantas tú quieras 
te vengo yo á da.

Unos 
¡Esa, esa?...

María Angeles suplica á Pedro Antonio que venga 
pronto, prome: iendo éste hacerlo así, y dirigiéndose á 
Diego le pregunta si se queda á lo que él contesta que 
si, porque está cansado, quedándose acompañando á. 
Angeles.

Poca-pena le mira y dice que se ha fijado en que 
toda la noche ha estado callado y se supone que le 
lia picado la copla.

Pedro se marcha con los convidados y éstos al re­
tirarse gritan:

¡Viva er nuevo infante!... ¡Vivaaa!...
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Pedro les dá las gracias y se alejan.
Juan se despide de Diego y Angeles, y Diego le 

contesta en tono despreciativo.
Diego ¡Qué solos mos dejan, Angeles!
M. Ang. Es cortés acompañados:

los probes han estao aquí; y es justo...
Diego Bien pensao.

(El motivo, ni de perlas:
ea, pues, á provechallo.)
(Levantándose y yendo hacia ella sonriente.) 
¿Sabes... qu'estás muy jermosa?...

M. Ang. Siempre lo fui. (Sin dar importancia á las 
frases de Diego y entretenida con el niño.)

Diego ¡Está claro!
M. Ang. ¡Mi pobre agüela... murió. (Zumbona.)
Diego Queo yo pa atestiguado.
M. Ang. ¡Qué angelico! (Al niño.)
Diego ¿No me joyes?
M. Ang. Anda y que te bufe un gato, 

que tiés má letra menúa 
c‘un siento e calendrajos. " 
¡Riquísimo! (Al niño.)

Diego (¡Y siempre iguá!...
¡Ni que jablara en arábigo.)

M. Ang. ¿Verdá qu'es guapo mi niño?
Diego ¡Vaya si lo es!... Má guapo que su pare..
M. Ang. (Con firmeza.) ¡Y que su mare!
Diego No diría yo otro tanto 

qu'estás hoy mejó que nunca.
M. Ang. ¿Pitorreo?...
Diego Lo que jablo:

do saetas son tus ojos, 
tu cara es de lirio y nardo. 
Te digo que si no fuera...
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M. Ang. ¡Adulad!
Diego No lo gasto.
M. Ang. ¡Cómo duerme!...

(Al niño.) ¡Qué pimpo,yo!
Diego (Con esta hay que dirse ar grano) 

¿Quieres que te cuente un cuento?
M. Ang. Cuéntalo, si no es mu largo.
Diego Regulá...
M. Ang. Pero bajito

no vayas á despertallo, 
qu‘está er prínsipe en sus glorias.

Diego Condenso, y ar punto acabo.
Coge una silla y se coloca al lado de Angeles, de­

jando al centro la cuna.
Una mujé cordobesa 
me tié loco, trastornao... 
su cara es la d'una Vigen, 
sus ojos pa mí son rayos; 
cuando me mira m'abrasa, 
m‘alela cuando la jablo; 
pero es casá y su marío...

M. Ang. ¿Lo conozco yo?... (Ingenua.) 
Diego (Con firmeza.) ¡Es mi hermano!
M. Ang. (Sonriendo maliciosamente.)

¿Y era toitico ese er cuento?...
¿Poi qué no vas á contáselo 
á un sordo-múo?... Qu'estás 
pa colocarte en un marco, 
corgá la escarpia mu jaría... 
y que se rompiera er clavo.

Diego ¿Es que lo tomas tú á risa? 
M. Ang. ¿Pos cómo voy á tomallo?
Diego En serio; pero ¡mu en serio!
M. Ang. ¡Ea: yenaste er canasto!

(Ambos se levantan rápidamente.) ¡Júramelo!
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Diego (Arrodillándose ante Angeles y jurándolas.) 

¡Míralas!
M. Ang. ¡Me convensí, bicho malo!

(Adoptando un acento trágico.) 
¡Levántate der suelo, bestia humana! 
¡|uye pronto d'aquí, que deshonrando 
estás este resinto, probe y puro, 
jaonde ideas perversas nunca hallaron 
resquisio en qué ocurtarsel... ¡Corre, juye....
¡Er sielo te mardiga!... ¡Que los grajos 
aníen en tu cuerpo y lo corroan!...
¡La tierra te confunda!...

Diego (Muy tranquilo.) Bien: me marcho.
Voy en busca e tu Pedro.
(Dirigiéndose al foro.)

M. Ang, (Plantándose de un salto en la puerta.) 
No: ¡eso nunca!...

¿Qué pretendes?... ¿Quinientas?...
Dieo-o .¡Me lo cayo!
M. Ang. ¿Jugarle una traisión?... Viene tranquilo, 

tú lo asechas ocurto, y á su paso...
¡cobarde!... lo asesinas... No: ¡no sales 
si no es por sima e mí! ¡Traído!

Diego ¡Veamos!
(Angeles tapa con su cuerpo la puerta del foro: ios 

dos personajes tienen un momento de lucha y por nn 
penetra Pedro Antonio de súbito.)

Entra Pedro muy excitado y pregunta que es lo 
que pasa, contestando María Angeles que no era nada, 
pues Diego y ella estaban bromeando. ,

Sale Juan que ha oido voces y ha salido a ver lo 
que ocurría, y al ver Pedro que tanto Angeles como 
Diego siguen negando lo ocurrido ,se encara con este 
y le dice que ha oído lo bastante para saber lo que 
ocurre, é indignado dá una bofetada á Diego, éste se 
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echa para atrás é intenta agredir á Pedro que quiere 
iepetir ¡a agresión, deteniéndole Juan y Angeles.

Diego entonces le amenaza con que algún día ha 
ae pagarle la ofensa, pues la tendrá bien guardada.

L lego hace un juramento y queda en actitud nro- 
vocativa con medio cuerpo fuera de escena. El señó 
Jnan deteniendo a Pedro Antonio: éste en actitud ven- 
Kl'n I Angeles arrodillada, cogida á las piernas de 
rearo Antonio Como una repercusión se oye la copla 
motivo de la obra que, lejano, canta Poca-pena.

¿Cómo quieres tú ser güeno, 
si er vientre en que t'engendraron 
era un vorcán de veneno?

CUADRO SEGUNDO

nind,?? rePr^se,}ta la misma decoración del primer cuadro. Es anochecido.
Al levantarse ej telón aparece María Angeles dan- 

lnmhmCHT?r al, í11110- Vénse algunas vasijas junto á la 
lumbre de la chimenea.
M Ang. (Cantando al niño que tiene sobre el regazo.)

1 orna, toma, mi niño, 
toma alimento.

¡Cuán grande es er cariño 
que por tí siento!

ándole cucharaditas de un cuenco que tiene so­
bre una silla próxima.
P. Pena (Dentro, cantando.)

A cogé flores fué un dia
un consejo de ministros...

CroeleareC*en^° Cn ^oro^ Aquí estoy yo, María

Poca-pena cuenta á Angeles lo que ha hecho la 
noche anterior y los apuros que pasa por no saber 
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■ningún oficio, pues sus padres que eran muy buenos 
no se lo enseñaron y hoy por tal causa se ve hecho un 
golfo y sujeto á cantar coplas para ganarse el sustento.

Angeles se compadece de él y le dice que vaya 
aquella noche á cenar con ellos, dándole las gracias 
por su generosidad, después la pide le dé si tiene unas 
botas de deshecho, pues las alpargatas que tiene están 
llenas de ventiladores y ella le manda á su alcoba para 
que coja unas de Pedro Antonio, yéndose Poca-pena 
á recogerlas.

Se presenta Diego en la reja, y al verla sola entra 
-en la habitación, y ella se sorprende de su audacia.

Diego vuelve á requebrarla y á hacerla proposicio­
nes indignas que ella rechaza, en esto que sale Poca- 
pena con las botas en la mano, y al notar la presencia 
de Diego, se oculta de nuevo y escucha la conversa­
ción.

Diego indignado ante la negativa de María Ange­
les trata de agredirla, ella pide socorro, saliendo en­
tonces Poca-pena que sábitamente entona la copla:

¿Cómo quieres tú?
Diego al verle se abalanza hacia él y Poca-pena le 

tíralas botas, dándole en la cara y huye, saliendo 
Diego tras él. María Angeles ¡^anta:

MÚSICA
No sé qué presiento: embargan mi sér.
mi vista se nubla, ¿Poi qué, mi Fuensanta, 
tristesa y pesares poi qué sufro tanto,

poi qué me das penas que yo no meresco?
Contesta: ¿poi qué?... ¡c‘ajogo tan grande 
Fuensanta del arma, me jases pasá!
■mírame á los ojos: Mis lágrimas queman

y el rostro m'abrasan:
dime qué delito, si es qu‘he jecho arguno.
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tengo que purga. la melancolía,
Dime que t‘he jecho, Dime, dímelo...
virgensita mía, ¡Mi arma es mu chica
que acude á mi pecho pa tanto doló!
Entra Pedro Antonio y al ver á María Angeles llo­

rosa la pregunta:
MÚSICA

Pedro Luseriyo riente de la mañana, 
¿poi qué yoras, mi nena, paloma mía?
¿Qué tiés tú, que t'ocurre, rosa temprana, 
que Rencuentro llorosa y entristesía?

¿Qué t‘ha pasao, 
que tus ojos siempre limpios, 

s'han enturbiad?
Marta Angeles 

Tengo má pesares 
que areniyas menúas 
yevan los mares.

Pedro
¿Poi qué tu Quebranto 
poi qué tu sufrí?
Enjuga ese yanto. 
¿Qué pasa por tí?
Tus dudas son mías, • 
mío tu pesar.
¡Dime qué Rocurre 
que ya no puó má!

María Angeles 
Pedro del arma, 
deja que sufra; 
mis sufrimientos 
ya tendrán fin. 
Tú noRaflijas 
poique yo pene; 
que si tú penas,

peno por tí.
Pedro

¿Es acaso que prefieres 
otro amor al mío ya, 
y de vergüensa tus labios 
no lo quieren confesar?

María Angeles 
¡Ay, mi Pedro de mi arma, 
no digas eso, por Dió; 
que para mi en este mundo- 
nada existe sin tu amor!

Pedro
Pero esos ojos 
que m'enloquesen 
po! que están tristes, 
quiero sabé.
Soy tu marío, 
yo te lo mando: 
sin más tardansa 
contéstame.
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Pedro 
Ar fin, Vigen mía 
lo voy á sabé.

Pedro 
¡Duda si desirlo ó no. 
[Sus penas quiero sabé: 
¡en sabiéndolas, descanso.

María Angeles 
Dudo si desirlo ó no, 
Vigen mía, ¿qué jaré? 
maí¿quéoc^^^

Pedro No cayes má.
M. Ang. Te lo diré.

María Angeles
Y así, Vigen mía
ya no sufriré. . -
Pedro la manda le diga la verdad de; lo' Que 

pasa, pues el verla llorosa y escifada le infunde celos.
María Angeles le dice que le sigue, QL’er‘en^ 

mismo' que efprimer día, pero Pedro sigue dudando y 
oara hacerle hablar le dice que lo sabe todo.

Entonces María le cuenta que su hermanoMV 
acosa ñor todos los lados, requiriendola de amores, a 
to que Pedro se extraña de tal noticia, siguiendo di- 
ciéndole su mujer que quiere que lo sepa todo antes de 
que su hermano pueda vanagloriarse de q 
6XÍ Pedro Antonio indignado ante tal noticia pretende 
salir en busca de Diego, para castigar su atrevl™e^ 
loque trata de impedir Mana Angeles, enesto que 
entra luán y manda detener a su hijo, pues nene¡que 
comunicarle una mala noticia, y sacando un panue 
de entre la faja y entregándoselo a Mar a A^e us, 
suena á dinero y íes dice que es el ultimo j , p 
ha sido despedido porque ya es viejo y ya no tiene 
bríos que explotar. . ,

Pedro le dice que no tenga pena, Pue,s.^ pf^a^a 
para los cuatro, y mirando a Angeles ya la cuna, ex 
clama: para el otro el desprecio, y abrazándose los
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TQeuéVh"eer^o?ofeCir: iM¡ Hre- ■”> mujer... mi h¡joU 

Para e|rnifio,Cy "les "dice auern?? i" sona¡ero que trae

■España ya no es España 
que la han cambiaíto er 
'i en vez d'EspafiVteTan

En"'5 dhil0S moscardones»° 
En pueblos y capitales 
no se ven más que conven-
y unos señores con savas°S 
■que viven del presupuesto.

iQue fatigas tengo 
bien lo sabe Dio?

COUPLETS

que triunfe en España 
, la re...! .'Chitón... chitón!

Doña Lola tiene un gato 
qu'es bonito por demás 
y con doña Lo;a come 
y se acuesta él animal 
Anoche, al ir á buscarlo 
se tueer minino arteiao’ 
y lo encontró doña Lola'* 
¡Pero la mar de ocupao! 
¡Que fatigas tengo!... etc.

•que la cena «tá ya dispuesto1- ttVn$íeleS anuncia 
■se ponen á cenar. ’ udicen la comida y

CUADRO TERCERO

1°[ Una calU S™ « con las puertas cerrnda^^01 lltera de casas bajas 
la izquierda interior dp ’ -^?rG'falte transversal. A 
en el ángulo izauierdn ?menda de Maria Angeles; 
en primer término irnuip1"^11 a £un°s trozos de leña, 
la imagen de Nuestra S^ñom^dp PpQ de ün retabl°, 
tos habitaciones interiores',



íro, próxima á la puerta de la izquierda; una capa 
cerca de la cuna colgada de un clavo. Esta casa forma 
^AUevantarse el telón aparece el señó Juan, calen­
tándose próximo á la lumbre de frente, al publico y 
María Angeles escuchándole con atención. Es el de­
clinar de la tarde; algunos relámpagos surcan el espa­
cio v lejanos truenos anuncian la tormenta.

luán cuenta á María Angeles la historia del naci­
miento de Diego, del cual dice que no es hijo suyo, y 
sí de un desliz que tuvo cuando era joven pero que 
compadecido de él cuando estaba yo casado y. había 
nacido Pedro, al saber que su madre, una mujer del 
arroyo, se había muerto y el chico quedaba solo en el 
mundo, lo recogió y lo enseñó á trabajar, habiendo sa­
lido muy flojo para el trabajo y siendo todo lo contra­
rio de Pedro que es un yunque de honrado y traoa-

En esto se oyen fuertes truenos y los relámpagos, 
cruzan la escena y Juan y María Angeles rezan con 
objeto de que desaparezca la tormenta y se arrodillan 
adte una imágen. , , . . , „ ,

Se oye el coro que está dentro de las viviendas, a 
poco entró Diego y el Malhechor y despues Pedro 
Antonio, Alcalde, dos serenos,,acompañamiento y coro 
general fuera cantando el siguiente número de

MÚSICA
Coro Vigen de la Fuensanta,

que sese la tormenta, 
los truenos s‘amortigffen, 
la yuvia sea más lenta.

¡Probetica gente!
¡Tennos compasión!

{Se oye un fuerte trueno.)



Vigen mía la Fuensanta 
te resaré.
¡Con fe te resaré!

— 12—
¡Qué trueno tan horrible, 
várgame Dió!

M, Ang. Vigensita mía, 
yo t‘estoy resando t
por los probeticos 
qu'están en er campo.

(i ormenta formidable. Solo se ven titilar las luce- 
cillas de las viviendas. Relámpago prolongado ) 
Coro , (Persignándose.) y
M. Ang. I ¡Ay, Jesús!...

¡Si arguna senteya 
irá entre esa lú!

)Trueno grande.)
María Angeles

Con arma y via
aquí postrada

Por la esquina de la izquierda aparece el Malhe­
chor, que despues de mirar con mucho sigilo á todos 
lados, llama con la mano á Diego; éste aparece y am­
bos se van aproximando á la puerta de María Andele* 
y miran por la cerradura. g
rnhPligO-prOp«ne al Malhechor entre en la casa y 
Xni J n‘n0 Y para qU2 10 ha§a le amenaza con una 
pío 1013.

t n P* Malhechor ante tal amenaza se interna arras­
trando en a habitación de María Angeles y se fija en 
la capa colgada, decidiéndose por robar la capa y de­
jando al niño, pues al angelito nada le,.ha hecho.

Diego mientras tanto se apuesta en la esquina de 
npSrUJeord^ Para a?echar’ Y mientras el Malhechor 
pene.ra en la casa, descuelga la capa y vuelve á salir 
con el mismo sigilo, continuando el número musical..

t „ 90Z0 truenos horribles,
La noche oscura, yuvia tenaz...
sirvando el viento, Relampaguea
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cada momento...
¡Tiempo tan crudo 
no hiso jamás!

María Angeles
Mi Vigensita, 
mira mis ojos: 
los lagrimales
Diego sale un r.— 

mirando á la derécha, y exclama.
Ya lo distingo... S aserca...
:Fr goroe va á ser sertero!

Vuelve á recatarse en la esquina montando la pis- 
t01 En este momento sale el Malhechor de: la casa de 
Angeles y se dirige cornenoo hae.a la esquma de^ 

a^vériTsallr de smSpretetóe detenerle: 
el Malhechor, viéndose descubierto cambia raprda, 
mente de dirección y se dirige a es Traando 
recha, sacando entonces el cuerpo Diego y diñaran 
sobre el bulto: el Malhechor cae mortal y Pedro que 
va á su zaga, acude á sostenerle. Auge es, el seno jua 
y los vecinos salen á las puertas de sus casas 
detonación, reconociendo a Pedro. todos

Este sostiene al herido y guía, a ebt y ha
que no se asusten que el no na sido, p 
llegado á tiempo de sostener ai he¡iuo> y q oc¡ie. 
un bulto correr protegido por las som b , 
y palpando al herido, ve que esta mui .Aparece el alcalde acompañado de dos sernos y 
gente de justicia y detienen a Pedro j
preso ante las protestas de todos. , . c¿rcei

María Angeles, al ver llevar a su ma do• a
<cae desmayada en los brazos del seno I 1' t „0 

En esto se oye un trueno formidable monstruoso

me van á ardé; 
poiqu'esto sese, 
yena d'hinojos, 
Vigen mía la Fuensanta, 
te resaré.
¡Con fe te resaré!

poco fuera de la esquina y escucha

Ya lo distingo... S‘aserca...



Preso 2.°

presos.
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que haCe estremecer á todos, que se descubren y per- 
oignd.IL J r

sielo!!SenÓ 'ÍUan fU6ra de Sí’ excIama: ¡¡Húndase er

CUADRO CUARTO

. La 1est-,ena dividida representa el interior de la cár­
cel, a la derecha una celda donde se encuentra Pedrn 
a la izquierda locutorio con reja, desde donde comuni’

* c^¿os;^antes con los presos. Puerta de entaada 
Desde deniro se oyen las coplas que cantan los prest 
prcslCT7Mrotel6n aPareCC Pedr° AniS 

Preso 1.° (Cantando t
y 2.° dentro.
(Cantando.) 
Chiquiyo, no tengas pena, 
que una vé que s‘ha cumplió, 
quea la condurta nueva." 
Si al estaribé te yevan 
por causa de una mujé, 
(Pedro Antonio sale de su abatimiento v 
escucha esta copla con ansiedad ) Y 
cuando cumpla la condena 
er pajarito se fué.

presos ^lltma0^0// de los cantares de los
presos y llama al caí celero para que les hara callar 
eiI prétotola "nun Í'V a" de,icado’ Pues fue canta" 
se ven alijes n„rt -dad sL-q“e la W’ria de los que 

ven ain es por la misma historia.
arC rpriaeribra C0-n Parmito> un gachó que se 

recrea en sus ojos y un goloso que s‘interpo- 
ne queriendo gustá los rayos d‘aquel sol... y 
Lr mSia?a: erJ010S0 pue sale relamiéndose; 
ar S.Pln Czpseíha oc.urt°; un disparo y home 
ai suelo... (Pedro quiere interrumpir.) Quea el

oignd.IL
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epílogo; es breve. Er mano á pasa ducas, el 
otro al hoyo inyenable y la pujé... pos la 
mulé, como parte débil, escando encontra un 
home que la ayúe á yorá á aquel esgrasiao 
que la creyó pura. . ,

Pedro ¡Mentira!... ¡Eso no lo jase mi Angeles! , 
Carc. ¡Tu Angeles!... ¡No te fies mucho de los an­

geles, que los angelicos también jasen dia­
bluras! Ya tú ves: jayé dó meses que fue tu. 
sentensia: te resetaron veinte años de sosiego, 
y ende entonses... , ,

Pedro ¡Verdá! ¡No ha güerto! ¿Qué sera d eya?
Carc. Ni te ocupes... Tan flamenca... Er canta de tu. 

vesino es la pura realidá:
De las jembras no te fíes: 
de serca, arropía y yoro; 
de lejos, recuerdos tristes.

Adió, mosito: y pa otra vé que no se te vaya, 
la mano... que una capa, y remenda, ¡recon­
cho! no era pa tanto. (Pedro Antonio se en­
juga las lágrimas con un pañuelo y el Carce­
lero sale de la celda, echando el cerrojo.) 
(¡Delicaiyo es pa este sitio!) ¡Ja, já, ja!...

Se oyen varios toques de campana y la voz de..
Preso 3.° que canta

Esos toques de campana 
alegran mi corazón 
ya descorren los cerrojos 
pa la comunicación.

Algunos presos salen de las celdas y comunican 
por el interior de la reja con sus visitantes.

El Carcelero descorre el cerrojo de a celda de Pe­
dro, y desde el dintel le pregunta si sale, este le dice 
que no; y vuelve á echar el cerrojo, diciendole.

Pos sigue con lo tuyo. La pena te dará el pago.
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Pedro exclama: ¡Dos meses!... ¡Siglos son pa mí 

que sufro y peno!... Nunca dué d‘eya, nunca; pero 
anora... no; no pué sé... ¡tampoco dúo!... Má er tiem­
po... la ausensia... ¡Y yoro!
. .AP3recen María Angeles y el señó Juan, acompa­
ñados de un empleado de la cárcel, ella viene apoyada 
en el brazo del señó Juan, y un niño como de dos años 
cogido de la mano de María Angeles.

E, empie-ádo les indica la celda donde está Pedro 
y Juan y María Angeles le ilaman.

Al oír voces tan simpáticas para él, llama al Car­
celero para que le abra la puerta.

Una vez abierta la puerta, María y Pedro se abra­
zan y Juan le cuenta su aflictiva situación y las pena­
lidades porque han pasado durante su encarcelamiento.

be presenta de nuevo el Carcelero y dice á Pedro 
Antonio que está libre.

Todos se conmueven ante tal noticia, y en esto lle­
ga Poca-pena y les dice que él ha descubierto al ver­
dadero asesino que no es otro que Diego, el cual cantó 
su delito estando bebido y él dio parte á la justicia 
para que lo prendieran como así lo han hecho 
. Poco después aparece Diego exposado y el Carce­
lero le arroja á la prisión y le dice: Púdrete ahí bestia 
humane.
Pedro ¡Hijo... pare... mui j... y libertad!...

d hay nada más jermoso en este mundo!! 
. . ena Y ajora que venga ese tío ladrón á prohibir­

me la copla. Acércase á la reja y canta: 
¿Cómo quieres tú ser güeno, 
si er vientre en que t‘engendraron 
era un vorcán de veneno?

Mientias la copla va terminando, Diego se revuel­
ve furioso en la celda.

TELÓN.
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